
AMOR A LA LIBERTAD. 
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CDIO ETERNO A LOS TIRANOS. 

^ ^ e x í c a n o s í a l pasó qt?e la l u í se d i f u n d e , desaparecen la» tinieblas y los 
an ímale» nacidos ra ra e las : la i lus trac i rn r>a h e c h o rápidos progrese* en nues ­
t ro suelo: los t i tanos al abrigo de la ignorancia i m p e r a n ; no estamos en el caso 
d e transigir con ninguna de e l los . 

E n vano la v ie ja é i n potente P s p s ñ a querrá aun tenernos ba jo de su 
f é ru la ; desde las poblaciones calurosas d t l Sur h a s t a las helada» del Norte , u n a 
es la op in ión , u n a es la voz , Independencia y odio etern» í la casa de B o r ­
t ó n . Si en med io de nosotros h a y peninsulares que soplen la rea de la d i s co r ­
d ia , que aspiren a l bárbaro placer c!« ver destruirse hermanos con hermanos , Jore-
ruos an 'e las sncrosantas aras de la h u m a n i d a d lanzar á monstruos tan execrable*. 

A'aririe'aionos siempre q u e sea necesario para sostener nuestros derechos; d e -
iroi pruebas a! m u n d o de que trabajadnos por la u t i l i d a d públ ica , no por la de un p a r -
t i b i a r , de que M é x i c o es libre, de que M é x i c o no es patr imonio de ninguna t a m i ' i a . 

l í o s insu l tan , los qu e pretenden aterrarnos con el santo nombre de la libertad. 
T a n solo espanta á seres envi lecidos, á empleados ambiciosos, á mi l i tares opresores a 
rta^iiSrados venales, á clérigos fanát icos , & gobernantes u surpado i c s . 

L a maledicencia grita que los liberales quieren destru ir la mora l , ]o% c a l u m ­
n ia . R e c l a m a n los derechos del pueblo soberano u l t ra jados en la representación n a ­
c i o n a l r e d a m a n las escandalosas infracciones de la l e y ; reclaman el bien estar da 
todos los c iudadanos , y este sistema no se opone á una Ke' igion de car idad . 

t e nos dice qu e la paz es á todo preferible; y la paz que se nos quiere dar 
es la que pozan los que están cargados de prisiones, los que esrán encerrados en las 
cárceles. Conc iudadatK» , se trata de a lucinarnos para que doblemos ia cerv i z á Bne~ 
v a s cadenas, nos quieren engañar como en el año de 8 1 0 . 

N a c i m o s libres, el A u t o r de la naturaleza nos enr iqueció con este don , á 
«lis decretos se oponen los que no quieren que la eozemos: nos qu ie ren sofocar los 
sent imientos de la na tura leza . Se castiga por opiniones l iberales, y se ciejan ico» 
punes á los que asp i ran a una monarquía absoluta. 

A l Congreso se le imputaba los delitos que se comet ían en su t i e m p o . . . D e ­
tractores , y a no h a y Congreso: y los robos mas descarados y los asesinato* m a s a l e ­
ves nos diuen que de día en d ía está mas espuesta la segur idad i n d i v i d u a l . A los 
del incuentes y á los vagos los vemos sin castigo, y a u n h a habido quien los prote» 
ja; son los mejores agentes de esas intrigas, que ruborizan á los hombres de honor . 

C iudadanos ; velemos sobre eso» pérfidos que profanaron el santuar io de las 
l eyes . C u a n d o la representación nacional se h a y a establecido, n o dudo que Je t r i ­
butarán sus homenajes; pero son lobos que para mas asegurar la presa se cubren 
con piel de ove ja . An tes de ahora promet ieron y juraron respetar la raagestad del 
Congrego, reconocieron su leg i t imidad, y y a ta l vez meditaban asesinar á los m a s 
ilustres diputados, y decir qu e era nu la su mis ión. N o nos dejemos engañar: h o m -
bres viles jamas c u i d a r o n ni de sosteuer su palabra» ni de no fa l tar ¿ sus p r o m e ­
sas; credul idad y doc i l idad sin l imites serán los enemigos que nos p ierdan. Volverá* 
á haber facciosos que digan ser la v o l u n t a d general que 

Conciudadano*: no nos creamos libres de las maquinaciones de a lmas bajas b a s ­
ta que en todas partes ha l l a una mi l ic ia nacional , que sostenga todas las delibera­
ciones de nuestros representantes; de otra manera el Es tado estará expuesto á r e p e ­
t idas convuls iones, y Jos patriotas á q u e viles denunciantes por una simple palabra 
los conduzcan al o lv ido de las cárceles. Necesario es que estemos v igüantes , que 
s. amos lo voz de los buenos c iudadanos , que obedezcamos al Soberano Congreso , 
siemfre que obre cen tosa la -plenitud de su libertad, que juremos un ooio c i e r ­
r o á cualquiera t i rano, que transmitamos ¿ n u e s t r o s descendientes la l ibertad , ó que 
demos ia v ida antes qu e su f r i r la menor señal de esclavitud* M é x i c o m a r z o 6 de 1»2'5, 

MEXICO: 1823. 

En la imprenta de D. José María Benavente y Sécios. 
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